
   

Reis. Revista Española de

Investigaciones Sociológicas

ISSN: 0210-5233

consejo.editorial@cis.es

Centro de Investigaciones Sociológicas

España

Vidal-Coso, Elena; Miret-Gamundi, Pau

Características de las madres primerizas y de  los padres primerizos en la España del

siglo  XXI

Reis. Revista Española de Investigaciones Sociológicas, núm. 160, octubre-diciembre,

2017, pp. 115-137

Centro de Investigaciones Sociológicas

Madrid, España

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=99752797007

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=997
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=997
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=997
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=99752797007
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=99752797007
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=997&numero=52797
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=99752797007
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=997
http://www.redalyc.org


Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 160, Octubre - Diciembre 2017, pp. 115-138

Elena Vidal-Coso: Université de Genève (Suiza) | Elena.Vidal@unige.ch
Pau Miret-Gamundi: Centre d'Estudis Demogrà�cs de Barcelona | pmiret@ced.uab.cat

Características de las madres primerizas y de 
los padres primerizos en la España del siglo XXI

Characteristics of First-time Parents in Spain along the 21st Century

Elena Vidal-Coso y Pau Miret-Gamundi

doi:10.5477/cis/reis.160.115

Palabras clave
España
• Género
• Lugares de origen
• Nivel de estudios
• Primofecundidad
• Situación laboral

Resumen
Este trabajo analiza la primofecundidad femenina y masculina en España 
entre 1999 y 2015. A través de la Encuesta de Población Activa en su 
versión panel, la probabilidad de tener un primer hijo se controla por edad 
y periodo de observación, y las variables independientes son el lugar de 
nacimiento, el nivel de instrucción y la relación con la actividad. Los 
resultados con�rman el aplazamiento de la primera fecundidad entre los 
hombres y mujeres con mayor nivel educativo. La pervivencia de un 
patrón de género explicaría la mayor probabilidad de primera maternidad 
de las inactivas, mientras que el trabajo es indispensable para ser padre 
primerizo. No obstante, el desempleo y la temporalidad afectan 
negativamente a ambos sexos. La aportación de la población inmigrada 
queda con�rmada especialmente por su calendario temprano.

Key words
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• First-Parity Births
• Employment Status

Abstract
This study examines female and male �rst-time parents in Spain between 
1999 and 2015. Based on the Labor Force Survey in its panel version, the 
probability of having a �rst child is controlled by age and observation 
period, using the independent variables of place of birth, educational 
attainment and employment status. Results con�rm a delay in �rst parity 
births for men and women having a higher education level. The 
continuance of a gender pattern explains the higher probability of 
�rst-time maternity in unemployed women, whereas work is indispensable 
for being a �rst-time father. However, inactive and temporary employment 
negatively affect both genders. The contribution of the immigrant 
population is con�rmed, especially due to its early timetable.
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INTRODUCCIÓN

Es bien conocida la explosión de la fecun-
didad ocurrida en España desde �nales de 
la década de los cincuenta hasta mediados 
de los setenta (Fernández Cordón, 1986), al 
igual que la tendencia contraria a partir de 
ese momento. Efectivamente, el sur de Eu-
ropa, y España en particular, ha representa-
do desde entonces un claro ejemplo de lo 
que los demógrafos llaman la fecundidad 
más baja entre las bajas (en inglés, lowest-
low fertility), caracterizada por un Índice 
Sintético de Fecundad (ISF) inferior al 1,3 
(Kohler et al., 2002). Estos mismos autores, 
así como Cabré (2003) o Miret (2006), han 
interpretado el brusco descenso en los ni-
veles de fecundidad de los países europeos 
y su estabilización en niveles excepcional-
mente bajos durante los dos últimos dece-
nios del siglo XX, como el efecto de cambios 
importantes en el calendario de transición a 
la maternidad. De ese modo, el aumento de 
la edad a la maternidad, especialmente al 
primer hijo, estaba produciendo un efecto 
temporal, distorsionando a la baja el ISF 
(Bongaarts, 2002; Sobotka, 2004; Goldstein 
et al., 2009). El fenómeno se conoce en in-
glés como postponement transition (Bonga-
arts y Sobotka, 2012), desde un patrón de 
maternidad temprano a uno tardío. España 
no ha sido ninguna excepción al proceso, 
convirtiéndose en un claro ejemplo de fecun-
didad a edades muy avanzadas, latest-late 
fertility (Billari, 2005).

El descenso del ISF se produce entre 
1977 y 1986, estabilizándose a la baja hasta 
el año 1998, cuando la tendencia se vuelve 
ascendente, recuperándose muy levemente 
hasta llegar a un máximo de 1,45 en 2008, en 
paralelo al inicio de la crisis económica. Se 
recupera la fecundidad retrasada de las 
cohortes de edad más avanzada, nacidas en 
los sesenta y setenta (Bongaarts y Sobotka, 
2012), coincidiendo con el relativo adelanto 
en el calendario de la primera fecundidad de 
las generaciones nacidas a partir de los 

ochenta. Finalmente, no podemos olvidar la 
aportación de los nacimientos producidos 
entre la población nacida en el extranjero. Si 
bien el efecto quantum de la inmigración en 
la fecundidad ha sido poco destacable en 
conjunto (Roig y Castro-Martín, 2007; Cas-
tro-Martín y Rosero-Bixby, 2011), sí lo ha 
sido el efecto tempo en el adelanto de la 
edad a la maternidad (Castro-Martín y Mar-
tín-García, 2013; Devolder, 2010). Desde el 
ámbito socioeconómico se han apuntado a 
los efectos positivos sobre la fecundidad de 
un ciclo económico favorable. El empeora-
miento de la situación económica con la lle-
gada de la crisis económica en 2008 y el 
aumento del desempleo a partir de ese mo-
mento ha tenido como resultado la disminu-
ción de la tasa de fecundidad en España 
(Castro-Martín y Martín-García, 2013). La 
caída de la fecundidad en los períodos de 
crisis económica se ha interpretado, princi-
palmente, como consecuencia del retraso de 
la formación familiar hasta que las condicio-
nes mejoren (Adsera, 2011; Sobotka et al., 
2011; Örsal y Goldstein, 2010).

Este artículo se centra en el análisis de la 
primofecundidad en España, su calendario, 
así como sus principales factores individua-
les explicativos. El objetivo concreto es el de 
desvelar los diversos per�les educativos, la-
borales y de origen (autóctono o extranjero) 
de las mujeres y de los hombres que tuvieron 
su primer hijo entre 1999 y 2015, según sea 
la edad de inicio de la formación familiar. La 
idea subyacente es la de subrayar la impor-
tancia de los distintos calendarios a la ma-
ternidad/paternidad en los diversos per�les 
sociodemográ�cos de quienes devienen ma-
dres y padres primerizos.

La con�uencia durante el período anali-
zado de la transición a la maternidad de di-
versas cohortes explicaría que la hipótesis 
del coste de oportunidad (Becker, 1981) so-
bre la correlación negativa entre, por un lado, 
el nivel educativo y ocupación y, por otro, la 
primofecundidad, no se cumpla en todos los 
casos, ya que va a depender del calendario 
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al primer hijo. Se espera que para aquellas 
mujeres que han retrasado su transición a la 
maternidad, la relación sea la inversa. Las 
mujeres con mayor nivel educativo y con em-
pleo suelen retrasar la maternidad, en com-
paración con las mujeres menos cuali�cadas 
o que no se han incorporado al mercado de 
trabajo (Blossfeld y Huinink, 1991; Brewster 
y Rindfuss, 2000; Esping-Andersen, 2013). 
La hipótesis para los hombres es que tanto 
el nivel de instrucción como la participación 
en el mercado de trabajo actúen de forma 
positiva en la transición a la paternidad. Fi-
nalmente, el aporte de la inmigración a la 
primofecundidad en España, tanto femenina 
como masculina, será signi�cativo solamen-
te entre la población de menos de treinta 
años, dada la más temprana maternidad y 
paternidad de la población nacida en el ex-
tranjero.

Aprovechando que a partir de 1999 la En-
cuesta de Población Activa permite identi�car 
a los hijos de un determinado individuo pre-
sentes en un hogar dado, se construye una 
variable que indica si entre un ciclo y el si-
guiente se ha incorporado al hogar un neona-
to, cuya madre o cuyo padre no tenían hasta 
el momento ningún hijo residente en el hogar. 
La técnica de análisis será la regresión logís-
tica con datos panel, en que la ratio entre la 
primogenitura y la infecundidad se controlará 
por la edad de la mujer o del hombre y el pe-
riodo de observación, y en que se utilizarán 
como variables independientes el lugar de 
nacimiento, el nivel de instrucción y la relación 
con la actividad. Como aproximación a la in-
migración se utilizará el lugar de nacimiento, 
considerando inmigrantes a quienes no han 
nacido en España. El período estudiado será 
el que va del primer trimestre de 1999 hasta 
el primer trimestre de 2015. Se analiza la tran-
sición a la primofecundidad de las mujeres 
nacidas entre 1957 y 1994, entre los 20 y 41 
años, y de los hombres nacidos entre 1953 y 
1992, entre los 22 y 45 años.

La mayoría de las investigaciones sobre 
la fecundidad se han centrado exclusiva-

mente en las mujeres, ignorando a los hom-
bres, como si sus opiniones, expectativas o 
deseos no tuvieran in�uencia alguna en la 
decisión de tener hijos (Kravdal y Rindfuss, 
2008). No obstante, la importancia de incluir 
en el análisis a los hombres cobra sentido 
dentro del contexto de las sociedades occi-
dentales, en que el modelo tradicional del 
padre proveedor está desapareciendo a fa-
vor de una nueva paternidad, más compro-
metida con el cuidado de los hijos (Hobson 
y Morgan, 2002). Por tanto, este trabajo ana-
liza la primofecundidad también desde el 
punto de vista masculino. El análisis separa-
do para mujeres y hombres pretende desve-
lar los per�les de madres y padres en el mo-
mento de su primera maternidad/paternidad.

MARCO TEÓRICO E HIPÓTESIS
DE TRABAJO

El marco teórico de la «nueva economía del 
hogar», cuyo más conocido representante es 
Gary S. Becker (1960, 1981), ha guiado im-
portantes estudios sobre la baja fecundidad 
(Brewster y Rindfuss, 2000; Ahn y Mira, 
2002; del Boca, 2002). El argumento central 
de esta perspectiva económica es que la 
mayor dedicación de las mujeres a la educa-
ción y al mundo del trabajo aumenta el coste 
de oportunidad de la maternidad en términos 
de salarios no ingresados y de acumulación 
perdida de capital humano. Posponer la ma-
ternidad constituye para estas mujeres una 
estrategia para disminuir el coste de oportu-
nidad que les supondría abandonar su carre-
ra profesional, cuando esta aún no se ha 
consolidado. A mayor edad se espera que ya 
hayan alcanzado una posición y estabilidad 
laboral (Mincer, 1963; Esping-Andersen, 
2013; Lappegård y Rønsen, 2005), y por tan-
to son menores los riesgos asociados a la 
interrupción de su carrera después del naci-
miento del primer hijo. Este efecto aplaza-
miento entre las mujeres con mayor educa-
ción se evidencia especialmente en España 
y en otros países del sur de Europa, donde 
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las di�cultades para compaginar familia y 
trabajo son mayores (Castro-Martín y Martín-
García, 2013). En estos países también se 
produce un con�icto institucional (McDo-
nald, 2000), pues se basa en que los hijos 
son fundamentalmente un bien privado fren-
te a la concepción de que son un bien social, 
por lo que fomentar la igualdad de género en 
las instituciones sociales como la escuela, el 
mundo laboral o las relaciones de pareja re-
dunda en bene�cio de la sociedad en su 
conjunto. No obstante, si bien el retraso a la 
maternidad ha sido un fenómeno inicialmen-
te encabezado por las mujeres de alto nivel 
educativo (Mills et al., 2011), se ha extendido 
a todos los grupos sociales, como argumen-
tan para el caso español De la Rica e Iza 
(2005), aunque las diferencias de calendario 
continúan según el nivel educativo (Rendall 
et al., 2010). Asimismo, numerosas investi-
gaciones han estudiado los efectos del em-
pleo femenino en el retraso a la maternidad 
(Blossfeld y Huinink, 1991; Brewster y Rindfuss, 
2000; Esping-Andersen, 2013). Sin embargo, 
la relación tradicionalmente negativa entre 
participación laboral femenina y fecundidad 
presenta hoy día importantes variaciones en-
tre países y cohortes. Mientras la correlación 
continúa negativa en el sur de Europa, se 
vuelve positiva en el norte de Europa (Ahn y 
Mira, 2002; Myrskylä et al., 2011). 

En línea con la asunción de la existencia 
de una clara división del trabajo entre sexos y 
del modelo del hombre como principal sus-
tentador en el hogar, el marco teórico neoclá-
sico de la «nueva economía del hogar» espe-
ra que el efecto del capital humano y de la 
participación laboral sea el inverso en los va-
rones. Los mayores ingresos y estabilidad 
laboral asociados a la mayor inversión educa-
tiva y profesional signi�ca para ellos mayores 
probabilidades de transición a la paternidad. 
Sin embargo, estudios más recientes apuntan 
a que el nivel educativo también in�uye en los 
hombres negativamente sobre su fecundidad 
(Preston y Sten, 2008), por una menor inte-
rrupción profesional de aquellos que retrasan 

el momento de tener hijos (Henwood et al., 
2011), o la irrelevancia del estatus económico 
(Heckman y Walker, 1990). 

Por otro lado, más allá de la participación 
en el mercado de trabajo en sí misma, otras 
investigaciones han centrado su atención en 
los efectos de la inestabilidad y precariedad 
laboral, ya sea a causa del trabajo temporal 
o del desempleo, en la demora de la mater-
nidad. Sus conclusiones apuntan una clara 
relación entre las peculiaridades del merca-
do de trabajo de los países del sur de Euro-
pa, con altos índices de desempleo, trabajo 
precario e inestabilidad laboral entre los jó-
venes, y el freno en la formación de nuevas 
familias (de la Rica e Iza, 2005; Adsera, 
2011). En España, el hecho de que uno o los 
dos miembros de la pareja estén en situación 
de paro afecta a su comportamiento repro-
ductivo, da razón de la caída de la fecundi-
dad (Baizán, 2006; Adsera, 2011). Los resul-
tados de estos estudios explicarían la 
evolución de la transición a la fecundidad 
reciente en España: una leve recuperación 
de la misma durante los años de bonanza, 
que se ve frenada en 2008 con el deterioro 
del escenario económico-laboral, tal como 
sostienen Castro-Martín y Martín-García 
(2013). En relación con el efecto del contexto 
macroeconómico, Kravdal (2002) demuestra 
que este persiste después de controlar por 
la situación laboral a nivel individual, sugi-
riendo que las percepciones de inseguridad 
laboral juegan un papel muy importante en 
las decisiones reproductivas. Otros estudios 
apuntan a que el efecto de la situación eco-
nómica varía en función de la edad. Las mu-
jeres de más edad posponen en menor grado 
su transición a la maternidad en escenarios 
desfavorables, ya sea por motivos biológicos 
o por una más estable situación laboral, 
mientras la gente más joven es la que más 
pospone su fecundidad durante las crisis 
económicas (Sobotka et al., 2011). 

Finalmente, el retraso de la transición a la 
maternidad o paternidad se explica desde 
perspectivas teóricas que ponen el acento 
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en la evolución de los valores postmodernos, 
como es el caso de la teoría de la «Segunda 
Transición Demográ�ca» (Van de Kaa, 1987; 
Lesthaeghe, 1995). El nuevo calendario de 
primofecundidad resulta de la tendencia al 
aplazamiento de aquellas decisiones irrever-
sibles que limitarían la realización de las as-
piraciones individuales. Dentro del nuevo 
sistema de normas sociales, el objetivo prin-
cipal de las mujeres y hombres en su paso al 
mundo adulto no es el de casarse y tener 
hijos, sino la realización personal, en espe-
cial a través del éxito en su carrera profesio-
nal, aunque también a través de la relación 
con los demás. Según esta teoría, este nue-
vo individualismo conlleva una gran hetero-
geneidad en el calendario de maternidad/
paternidad, de acuerdo con las característi-
cas e intereses de los individuos. Esto expli-
caría, por ejemplo, la diversidad en el calen-
dario de primofecundidad en aquellas 
poblaciones compuestas por individuos con 
diferentes bagajes culturales, como son los 
inmigrantes internacionales (Billari, 2005). 
Otras autoras (Roig y Castro-Martín, 2007; 
Castro-Martín y Rosero-Bixby, 2011) resaltan 
la importancia de las normas sociales, cuan-
do sugieren que los migrantes de primera 
generación acostumbran a mantener las 
pautas reproductivas de la sociedad de ori-
gen. Esto explicaría, según los autores, que 
los calendarios de fecundidad de las inmi-
grantes sean mucho más adelantados que el 
de las españolas. Entre la diversidad de hi-
pótesis sobre el comportamiento reproducti-
vo de los migrantes (Kulu, 2005), otras apun-
tan a una reproducción adaptada a la nueva 
sociedad, o a los efectos de interrupción de 
la migración en el proyecto reproductivo, ya 
sea reprimiéndola o alentándola después de 
la llegada. 

A nuestro entender, es precisamente la 
con�uencia durante el período analizado de 
distintos calendarios a la maternidad y a la 
paternidad la que nos impide establecer un 
patrón de relación único entre el origen, el 
nivel educativo y la participación en el mer-

cado de trabajo de los individuos, por un 
lado, y su probabilidad de transición a la pri-
mofecundidad, por el otro. Asimismo el im-
pacto de la situación económica en la deci-
sión de aplazar la formación familiar va a 
depender de la edad y de la situación de 
empleo del individuo que toma la decisión, 
en función de criterios biológicos o de esta-
bilidad profesional.

La primera hipótesis apunta al efecto ne-
gativo del nivel educativo en la primofecun-
didad. No obstante, se espera que para 
aquellas mujeres que han retrasado su tran-
sición a la maternidad más allá de los treinta 
años, la relación entre educación y primera 
fecundidad sea la inversa. La hipótesis para 
los hombres de cualquier edad es que a ma-
yor nivel de instrucción, mayor probabilidad 
de convertirse en padres. La posibilidad de 
mayores ingresos entre los más educados 
representa una mayor estabilidad en el ho-
gar, y por tanto hace más factible hacer fren-
te a nuevas cargas familiares.

La segunda hipótesis relaciona la primo-
fecundidad con la participación en el merca-
do de trabajo. Dada la persistencia de los 
roles tradicionales de género, esperamos 
que las probabilidades de abandonar un es-
tado sin hijos han de ser mayores para las 
inactivas. Contrariamente, se espera mayor 
implicación laboral entre aquellas que han 
aplazado la maternidad. Por tanto, se espera 
altas probabilidades de primofecundidad 
para las empleadas más allá de los treinta. 
Para los hombres, otra vez esperamos unas 
probabilidades mínimas para los inactivos, 
desde el modelo ampliamente arraigado en 
nuestra sociedad del «hombre proveedor», 
en que los ingresos masculinos son vistos 
como prioritarios para el mantenimiento de 
la unidad familiar. 

La tercera hipótesis apunta a la estabilidad 
en el trabajo. Para aquellas y aquellos que for-
man parte del mercado de trabajo, y con in-
dependencia de la edad, se esperan que las 
probabilidades de formación familiar sean 
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mayores entre los trabajadores con contrato 
inde�nido. Asimismo, esperamos que el efec-
to del desempleo sea negativo en la primofe-
cundidad. A pesar de que la disponibilidad de 
tiempo puede constituir situaciones favora-
bles a la maternidad/paternidad, el desem-
pleo conlleva situaciones de precariedad la-
boral y económica no deseables para empezar 
una nueva etapa como madres o padres.

La cuarta y última hipótesis sigue la expli-
cación cultural para entender la heterogenei-
dad, tanto en los niveles como en el calenda-
rio de primofecundidad en España en función 
del lugar de nacimiento. Parte de la población 
inmigrada es originaria de sociedades que 
aún no han completado la segunda transición 
demográ�ca. Además, los inmigrantes acos-
tumbran a reproducir las pautas por edad de 
fecundidad de su sociedad de origen o, en 
otros casos, especialmente los de migración 
por motivos de formación o reuni�cación fa-
miliar, se produce una aceleración de su re-
producción justo después de su llegada. Por 
consiguiente, se espera que sus probabilida-
des de tener un primer hijo vayan a ser mayo-
res que las de la población autóctona. No 
obstante, debido a su calendario más adelan-
tado, la diferencia entre las probabilidades de 
primofecundidad de la población nacida en 
extranjero respecto a la autóctona es signi�-
cativa especialmente entre aquellos que no 
han alcanzado la treintena. 

FUENTE DE DATOS Y METODOLOGÍA

La Encuesta de Población Activa (EPA) es 
una fuente de datos de panel rotativo. El rit-
mo de la EPA es trimestral y el camino máxi-
mo de observación de los hogares es de seis 
trimestres, de modo que en cada ciclo un 
sexto de la muestra es sustituido por hoga-
res de similares características, asegurándo-
se en todo momento la representatividad de 
la misma. Por ello, la EPA precisa de una 
metodología especí�ca, que tenga en cuenta 
su carácter de panel. No obstante, esta par-

ticularidad ha sido utilizada muy pocas veces 
en el análisis de las transiciones en el merca-
do de trabajo (o de la escuela al mercado de 
trabajo) y nunca para el análisis demográ�co 
o de formación familiar (que siempre tiene un 
carácter transversal o, como máximo, de re-
construcción de las generaciones a partir de 
los datos de un momento dado en el tiempo, 
normalmente el segundo trimestre). En esta 
investigación se va a utilizar la EPA longitu-
dinalmente para el análisis de la primofecun-
didad, relacionándola con la dinámica del 
mercado de trabajo1. 

Otras ventajas de la EPA son su tamaño 
muestral y su periodicidad. En efecto, la EPA 
entrevista aproximadamente a unos 65.000 
hogares, de donde se obtiene información so-
bre unos 200.000 individuos, lo que permite 
obtener unos resultados altamente represen-
tativos de la sociedad española. Asimismo, 
dada su naturaleza trimestral, nos permite 
reseguir la relación entre la dinámica del mer-
cado de trabajo y la formación familiar de ma-
nera continuada y actualizada. Esta última 
característica es para nosotros de especial 
interés, dado que nuestro análisis pretende, 
entre otros aspectos, discernir hasta qué pun-
to la irrupción y consiguiente evolución de la 
crisis económica y laboral van a afectar los 
patrones de primofecundidad en España. Una 
de las mayores limitaciones de los datos de la 
EPA es que solo es posible identi�car a los 
hijos residentes en el hogar. Y aunque esto 
puede afectar a los cálculos de fecundidad de 
primer orden en diversos escenarios como los 
de familias reconstituidas, por ejemplo, sobre 
todo lo hace en los casos de inmigrantes que 
tienen un hijo en España, pero que tienen 
otros residiendo en el país de origen. En efec-

1 Al tratar con la probabilidad de primogenitura y no 
pretender estimar el número de primeros hijos, siguien-
do las indicaciones del INE (1989), no se utilizan las 
ponderaciones. Si se quisieran usar sería necesario dis-
poner de un ponderador longitudinal para un mismo 
individuo a lo largo de su período de observación, el cual 
no se ofrece por parte del INE. 
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to, Castro-Martín y Rosero-Bixby (2011) y del 
Rey Poveda et al. (2015) identi�can, a través 
de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007, 
que cerca de la mitad de las mujeres inmigra-
das tenían hijos en el momento de llegada a 
España. Sin embargo, el porcentaje de aque-
llas, sobre todo recién llegadas, que dejan a 
hijos menores de 18 años en el país de origen 
es menor, el 19%. Son precisamente estos 
casos, cuando hay descendencia anterior a la 
migración que no cohabita en el hogar, los 
que pueden distorsionar nuestros cálculos de 
primofecundidad y de la edad a la misma de 
la población nacida en el extranjero. Ambos 
trabajos reconocen que la maternidad previa 
a la llegada es más común entre aquellas mu-
jeres cuya inmigración se explica por motivos 
laborales, como son las latinoamericanas o 
las europeas del Este, ambos colectivos ca-
racterizados por unos calendarios reproducti-
vos más tempranos que el de las españolas.

En consecuencia, aprovechando que a 
partir del primer trimestre de 1999 la Encues-
ta de Población Activa permite identi�car a 
los hijos de un determinado individuo pre-
sentes en el hogar, se construye una variable 
que indica si entre un ciclo y el siguiente se 
ha incorporado al hogar un neonato, cuya 
madre y cuyo padre, respectivamente la mu-
jer y el hombre que se están observando, no 
tenían hasta el momento ningún hijo residen-
te en el hogar. Al considerar la transición a la 
primofecundidad entre un trimestre (t) y el 
trimestre siguiente (t+1), necesitamos que 
cada mujer y cada hombre sean entrevista-
dos al menos en dos trimestres consecuti-
vos. Dado que en la EPA cada individuo es 
observado hasta en seis ocasiones, esto su-
pone que consideramos hasta 5 posibles 
episodios de transición para cada persona. 
La variable dependiente es la transición a la 
primofecundidad y adopta el valor 1 cuando 
entre un momento de observación y el si-
guiente aparece en el hogar un nuevo miem-
bro de cero años, y 0 cuando el hogar sigue 
sin neonatos. La técnica de análisis será la 
regresión logística con datos panel, en que 

la ratio entre tener un primer hijo o que el 
hogar continúe infecundo se controla por la 
edad del individuo, el periodo de observa-
ción, y en que se utilizarán como variables 
explicativas el lugar de nacimiento, el nivel 
de instrucción y la relación con la actividad. 
Esta metodología permite obtener los efec-
tos netos, sobre la probabilidad de transición 
a la primera maternidad o paternidad, de las 
características del individuo en relación a su 
nivel educativo, su lugar de nacimiento y su 
relación con la actividad económica y situa-
ción de empleo, una vez anulados los efec-
tos del resto de covariables introducidas en 
el modelo. Adicionalmente, se repite el mode-
lo multivariable para cada una de las catego-
rías de nuestras variables explicativas para así 
poder desvelar los distintos calendarios a la 
primofecundidad especí�cos según el per�l 
educativo, de lugar de nacimiento y de rela-
ción con el empleo. Al centrarnos en el análi-
sis de la transición a la primofecundidad, la 
muestra solamente considera a aquellas mu-
jeres y aquellos hombres que parten de la si-
tuación de infecundidad o lo que es lo mismo, 
que en su primera observación no tienen nin-
gún hijo en el hogar. Asimismo, al tratarse de 
una transición a un evento único (una persona 
solo puede convertirse una vez en madre o 
padre primerizo), las observaciones de los in-
dividuos se truncan en el momento en que se 
produce esta transición, es decir, en la obser-
vación en que aparece un neonato. 

Las hipótesis de trabajo apuntan a que el 
per�l de edad, educativo, laboral y de origen 
variará según la transición sea a la primera 
maternidad o a la primera paternidad. A dife-
rencia de otras fuentes de datos, como la 
Encuesta de fecundidad y valores de 2006 o 
el Censo de población de 2011, en que la 
fecundidad se considera como un tema es-
trictamente femenino, la EPA nos permite to-
mar en consideración las principales caracte-
rísticas socio-demográ�cas y laborales de los 
hombres en el momento de ser padres por 
primera vez. Por consiguiente, el análisis se 
realiza de forma separada para mujeres y 
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hombres, incorporando de ese modo la pers-
pectiva de género en el análisis. Hemos se-
leccionado a mujeres de entre 20 y 41 años, 
pues se ha comprobado que la primofecun-
didad femenina es signi�cativa durante este 
rango etario (grá�co 1). Así, seleccionamos la 
muestra de 274.351 mujeres sin hijos en el 

hogar observadas en 945.484 ocasiones, las 
cuales tuvieron 10.892 primeros hijos (4%) 
durante el período observado, de 1999 a 
2015. En el caso masculino, aunque la curva 
de primofecundidad por edad es similar a la 
femenina, la pauta muestra un calendario de 
transición a la paternidad más tardío. Así, 

GRÁFICO 1. Tasas de primofecundidad según la edad y el sexo, 1999-2015

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.

GRÁFICO 2. Evolución de la edad media a la primofecundidad y de la edad media de la población en exposición 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015, y del Movimiento Natural de la Población, 
1999-2014.
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para los hombres, la edad mínima al primer 
hijo son los 22 años y la primofecundidad 
deja de ser signi�cativa más allá de los 45 
años (grá�co 1). Así observamos a 351.602 
hombres entre esas edades en 1.119.496 
ocasiones, con 10.244 hijos de primer orden 
(3%). Las mujeres y los hombres expuestos 
a tener su primer hijo que se incluyen en la 
muestra han experimentado, durante el perío-

do que aquí se observa, variaciones respecto 
a las variables explicativas. Para comprender 
los cambios en los patrones de primofecun-
didad hace falta primero describir cuál ha 
sido la evolución en la estructura por edad, 
nivel educativo, lugar de nacimiento o situa-
ción de empleo de la población considerada. 
Así, por ejemplo, el grá�co 2 muestra cómo, 
durante el período analizado de 1999 a 2015, 

GRÁFICO 3. Evolución del nivel educativo de las mujeres y los hombres en observación

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.

Mujeres

Hombres
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la edad media a la primera maternidad evolu-
ciona de 29,6 a 32,9 años, y la de la primera 
paternidad, de 31,9 a 35,5 años2.  Asimismo, 

2 En el mismo grá�co se puede comprobar que las eda-
des medias a la primera maternidad y paternidad calcu-
ladas con la EPA coinciden en gran medida con las 

se observa cómo, aunque inferiores, las eda-
des medias de las mujeres y los hombres que 
todavía no han tenido descendencia en el 

elaboradas a través del registro de nacimientos, es de-
cir, del Movimiento Natural de la Población. 

GRÁFICO 4. Evolución de la relación con la actividad de las mujeres y los hombres en observación

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.

Mujeres

Hombres
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momento de ser observados (en exposición 
a la primofecundidad) siguen la misma ten-
dencia ascendente.

En cuanto al nivel educativo (grá�co 3), 
este ha aumentado de forma progresiva des-
de la entrada al nuevo siglo, en especial el de 
las mujeres. Efectivamente, el porcentaje de 
mujeres con educación como máximo de 
primaria ha descendido desde el 43% al 
27%, mientras que han crecido las propor-
ciones de mujeres con FP y con estudios 
universitarios, ya sean de ciclo corto o largo. 
Finalmente, el porcentaje de mujeres que 
han �nalizado el bachillerato se ha manteni-
do estable alrededor del 15-17%. Los hom-
bres también experimentan una mejora en 
relación a su estructura educativa, aunque la 
proporción de aquellos con estudios prima-
rios es más alta en su caso, en detrimento de 
todas las otras.

En relación con la estructura laboral de 
las mujeres, el grá�co 4 muestra cómo se ha 
producido una disminución de la inactivas a 
favor de las ocupadas hasta el comienzo de 
la crisis económica en 2008. A partir de ese 

momento, lo más destacable es el incremen-
to espectacular del desempleo entre las mu-
jeres. Si bien el desempleo femenino había 
descendido durante los años de expansión 
económica, pasa del 8% al 25%, entre el ter-
cer trimestre de 2007 hasta el último de ob-
servación, el primero de 2015. Por tanto, se 
concluye que la población femenina está 
cada vez más presente en el mercado de tra-
bajo, tal como indica la disminución del peso 
de la inactividad. No obstante, las perspec-
tivas de empleo de estas mujeres se ven gra-
vemente perjudicadas con la llegada de la 
crisis económica, sin que esto signi�que una 
vuelta a la inactividad. En el caso de los 
hombres, el deterioro del contexto económi-
co se ha traducido igualmente en la disminu-
ción relativa de los empleados y el aumento 
de los desempleados. 

Finalmente, la importancia de la inmigra-
ción en España se traduce en el incremento 
progresivo de los porcentajes de mujeres y 
hombres expuestos a la primera maternidad 
considerados en nuestra muestra que han 
nacido en el extranjero, tal como muestra el 
grá�co 5.

GRÁFICO 5. Evolución del lugar de nacimiento de las mujeres y los hombres en observación

Mujeres nacidas en España

Hombres nacidos en España

Mujeres nacidas en el extranjero

Hombres nacidos en el extranjero

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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EVOLUCIÓN DE LA
PRIMOFECUNDIDAD EN ESPAÑA

Antes de emprender el análisis en torno a los 
factores explicativos, analizamos la evolución 
a lo largo del período de la primera fecundidad 
en España. El grá�co 6 muestra las probabili-

dades de primofecundidad de mujeres y hom-
bres para cada año de observación, antes y 
después de controlar por todos los factores 
explicativos. Al obtener las probabilidades 
anuales sin introducir control alguno, se obser-
va que no hay cambios signi�cativos en rela-
ción a la primofecundidad a lo largo del perío-

GRÁFICO 6. Evolución en la primofecundidad femenina y masculina (probabilidades esperadas a partir de los 
modelos bivariable y multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: La población de referencia son personas de 33 años, con estudios máximos obligatorios y ocupación inde�nida, 
nacidos en España.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.

Probabilidades modelo bivariable

Probabilidades modelo multivariable
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do, ya sea ésta femenina o masculina. En los 
resultados multivariables, se calcula el efecto 
neto del momento de observación, una vez 
anulado el efecto de los cambios en la estruc-
tura de edad, nivel de instrucción, lugar de 
nacimiento y situación de empleo. La pobla-
ción de referencia son las personas de 33 
años3, con estudios de primaria o inferiores, 
con empleos inde�nidos y nacidas/os en Es-
paña. Para las mujeres con estas característi-
cas se observa cómo su transición a la mater-
nidad disminuyó suavemente hasta el año 
2007, y con la crisis económica, en 2008, sus 
probabilidades de primofecundidad fueron 
aumentando ligeramente. Para los hombres la 
evolución ha sido paralela a la femenina, aun-
que en su caso el efecto de la crisis en el des-
censo de la primofecundidad no se nota hasta 
2013. A priori, estos resultados contradecirían 

3 La probabilidad de primofecundidad mayor la presen-
tan las mujeres y hombres de 33 años (grá�co 1). A esto 
se debe, en gran medida, que las probabilidades obte-
nidas en los modelos multivariables sean más altas que 
las bivariadas, observadas para el conjunto de la pobla-
ción femenina o masculina.  

para las mujeres la tesis expuesta por Kravdal 
(2002) de que el contexto de inseguridad labo-
ral durante las crisis económicas persisten 
incluso después de controlar por situación la-
boral de los individuos, aunque no es así para 
los hombres. No obstante, no podemos sacar 
conclusiones robustas sobre las diferencias 
observadas año a año, pues no son estadísti-
camente signi�cativas. En los modelos multi-
variables se introduce la variable temporal 
(tabla 1, modelo 2), agrupando los años ante-
riores a la crisis económica (1999-2007) y los 
años desde el comienzo de la misma (2008-
2015). Esto permite con�rmar que la transición 
a la fecundidad femenina fue ligeramente más 
probable durante el período de crisis. Este re-
sultado no es extraño si se tiene en cuenta que 
en el modelo multivariable se anula el efecto 
del desempleo y se toma como referencia a 
las de 33 años, mientras que es la maternidad 
de las más jóvenes la más afectada durante 
las crisis económicas (Sobotka et al., 2011). 
Para los hombres, la diferencia entre un perío-
do y el otro, aunque estadísticamente signi�-
cativa, es muy pequeña. 

GRÁFICO 7. Primofecundidad según el nivel educativo de mujeres y hombres (probabilidades esperadas a 
partir del modelo multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: Población de referencia: personas de 33 años, con ocupación inde�nida, nacidos en España.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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LOS FACTORES EXPLICATIVOS DE LAS
PAUTAS DE FECUNDIDAD DE PRIMER
ORDEN EN ESPAÑA ENTRE 1999 Y 2015

El nivel educativo

En el grá�co 7 observamos que no se perci-
be con claridad la relación entre mayor nivel 
educativo y menor primofecundidad femeni-
na. Los resultados de los modelos multiva-
riables por sexo (grá�co 7 y tabla 1) desvelan 
que el nivel educativo es un factor poco de-

terminante en la primofecundidad femenina. 
En efecto, se observan mayores probabilida-
des para las mujeres con FP o carrera univer-
sitaria de ciclo corto, mientras que las dife-
rencias entre las menos educadas y las 
mujeres universitarias de ciclo superior no 
son signi�cativas. Para los hombres, no se 
observan diferencias en la probabilidad de 
tener un primer hijo por nivel educativo. 

Los diversos calendarios de primofecun-
didad según el nivel educativo (grá�co 8) des-

GRÁFICO 8. Primofecundidad por edad y nivel educativo de mujeres y hombres (probabilidades esperadas a 
partir del modelo multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: La población de referencia son las personas con ocupación inde�nida, nacidos en España.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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TABLA 1. Características asociadas a la primofecundidad de mujeres y hombres (coe�cientes de regresión 
logística con datos panel), 1999-2015

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.

  Mujeres Hombres

Variables
Modelo I Modelo II Modelo I Modelo II

Odd ratio S.E. Prob. Odd ratio S.E. Prob. Odd ratio S.E. Prob. Odd ratio S.E. Prob.

Edad

23 0,15  *** 0,01 0,3% 0,15  *** 0,01 0,3%
24 0,17  *** 0,01 0,4% 0,17  *** 0,01 0,3%
25 0,24  *** 0,02 0,5% 0,24  *** 0,02 0,5%
26 0,32  *** 0,02 0,7% 0,32  *** 0,02 0,6%

27 0,42  *** 0,03 0,9% 0,43  *** 0,03 0,8% 0,23  *** 0,02 0,4% 0,22  *** 0,02 0,3%
28 0,62  *** 0,03 1,3% 0,63  *** 0,03 1,2% 0,35  *** 0,02 0,7% 0,34  *** 0,02 0,5%
29 0,79  *** 0,04 1,6% 0,80  *** 0,04 1,5% 0,47  *** 0,03 0,9% 0,46  *** 0,03 0,7%
30 0,95  ns. 0,05 1,9% 0,96  ns. 0,05 1,8% 0,65  *** 0,04 1,2% 0,64  *** 0,04 0,9%
31 0,99  ns. 0,05 2,0% 0,99  ns. 0,05 1,9% 0,82  *** 0,04 1,5% 0,81  *** 0,04 1,2%
32 1,00  ns. 0,05 2,0% 1,00  ns. 0,05 1,9% 0,93  ns. 0,05 1,7% 0,92  ns. 0,05 1,3%
33 1 2,0% 1 1,9% 1 1,8% 1 1,4%
34 0,86  *** 0,04 1,7% 0,86  *** 0,04 1,6% 0,99  ns. 0,05 1,8% 0,99  ns. 0,05 1,4%
35 0,75  *** 0,04 1,5% 0,75  *** 0,04 1,4% 0,93  ns. 0,05 1,7% 0,93  ns. 0,05 1,3%
36 0,53  *** 0,03 1,1% 0,53  *** 0,03 1,0% 0,86  *** 0,05 1,6% 0,85  *** 0,05 1,2%
37 0,43  *** 0,02 0,9% 0,43  *** 0,02 0,8% 0,67  *** 0,04 1,2% 0,66  *** 0,04 0,9%
38 0,32  *** 0,02 0,7% 0,32  *** 0,02 0,6% 0,54  *** 0,03 1,0% 0,53  *** 0,03 0,8%
39 0,23  *** 0,02 0,5% 0,23  *** 0,01 0,4% 0,47  *** 0,03 0,9% 0,46  *** 0,03 0,7%
40 0,13  *** 0,01 0,3% 0,13  *** 0,01 0,2% 0,33  *** 0,02 0,6% 0,32  *** 0,02 0,5%
41 0,27  *** 0,02 0,5% 0,26  *** 0,02 0,4%

42 0,17  *** 0,01 0,3% 0,16  *** 0,01 0,2%
43 0,12  *** 0,01 0,2% 0,12  *** 0,01 0,2%
44 0,09  *** 0,01 0,2% 0,09  *** 0,01 0,1%
45 0,07  *** 0,01 0,1% 0,07  *** 0,01 0,1%

Lugar de nacimiento

Nacidos en España 1 2,0% 1 1,9% 1 1,8% 1 1,4%
Immigrantes 1,47  *** 0,05 2,9% 1,41  *** 0,05 2,6% 1,53  *** 0,06 2,7% 1,54  *** 0,06 2,2%

Nivel educativo

Máx. primaria 1,00 2,0% 1 1,9% 1 1,8% 1 1,4%

FP 1,20  *** 0,03 2,4% 1,17  *** 0,03 2,2% 1,06  ** 0,03 1,9% 1,05  * 0,03 1,5%

Bachillerato 0,92  ** 0,03 1,9% 0,91  *** 0,03 1,7% 0,95  ns. 0,03 1,7% 0,95  ns. 0,03 1,3%

Univ. ciclo corto 1,08  ** 0,04 2,2% 1,06  * 0,04 2,0% 1,01  ns. 0,04 1,8% 1,01  ns. 0,04 1,4%

Superior 1,01  ns. 0,03 2,0% 0,98  ns. 0,03 1,8% 1,03  ns. 0,04 1,9% 1,02  ns. 0,04 1,5%

Relación actividad

Ocupado/a inde�nido/a 1 2,0% 1 1,9% 1 1,8% 1 1,4%

Ocupado/a temporal 0,40  *** 0,01 0,8% 0,40  *** 0,01 0,8% 0,69  *** 0,02 1,3% 0,68  *** 0,02 1,0%

Ocupado/a otras sit 0,87  *** 0,04 1,8% 0,88  *** 0,04 1,6% 0,97  ns. 0,03 1,8% 0,97  ns. 0,03 1,4%

Desempleado/a 0,22  *** 0,01 0,5% 0,22  *** 0,01 0,4% 0,51  *** 0,02 0,9% 0,49  *** 0,02 0,7%

Inactivo/a 2,12  *** 0,05 4,2% 2,17  *** 0,06 4,0% 0,27  *** 0,02 0,5% 0,26  *** 0,02 0,4%

Periodo
1999-2007 1 1,9% 1 1,4%

2008-2015 1,21  *** 0,03 2,3% 1,07  *** 0,02 1,5%

Constante 0,02  *** 0,00 0,02  *** 0,00 0,02  *** 0,00 0,01  *** 0,00

Log likelihood -50.614 -50.573 -50.344 -50.337

Wald Chi² 4.263  *** 4.280 *** 3.731 2.633 ***

Signi�cación estadística= “ns” no signi�cativo; * error < 0,10; ** error < 0,05; *** error < 0,01.
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velan que la relación entre nivel educativo y la 
transición a la maternidad no es unívoca, sino 
que va a depender de la edad del fenómeno 
estudiado, tal como apuntaban nuestras hi-
pótesis iniciales. Efectivamente, las mujeres 
con mayor nivel educativo retrasan la mater-
nidad, mientras que las menos cuali�cadas 
emprenden la maternidad más jóvenes. Sin 
embargo, como acabamos de ver, este distin-
to calendario no siempre incide en la primofe-
cundidad �nal: teniendo el primer hijo mucho 
más tarde, la probabilidad de transición a la 
maternidad de las mujeres universitarias no es 
estadísticamente diferente de la de las muje-
res con estudios primarios. Por su lado, las 
mujeres con FP destacan por su mayor pro-
babilidad de primera maternidad respecto a 
las mujeres con otros niveles de formación. 
Estas mayores probabilidades se inician al �-
nal de la veintena y también presentan una 
transición muy tardía, como sus compañeras 
de mayor nivel educativo. No obstante, para 
el calendario rezagado de las mujeres con FP 
no vale como explicación la de la estrategia 
de acumulación previa de capital humano. 
Efectivamente, tanto la formación académica 
de las mujeres con FP como su posterior po-

sicionamiento laboral ocurren a edades más 
tempranas que entre las universitarias. Nues-
tros resultados están en concordancia con la 
argumentación de De la Rica e Iza (2005), se-
gún la cual el retraso a la maternidad, aun 
siendo un fenómeno iniciado por las universi-
tarias, se está extendiendo a otros grupos 
sociales menos formados. 

En el caso masculino, la educación en los 
varones no provoca diferencias en la inciden-
cia de primofecundidad. En de�nitiva, se ob-
serva que el efecto de la formación es menor 
entre los hombres que entre las mujeres. No 
obstante, también en los hombres se obser-
va cómo el calendario a la primera paterni-
dad depende del nivel educativo. Al igual que 
en el caso femenino, los hombres con mayor 
nivel educativo son los que más retrasan su 
paternidad.

La relación con la actividad

Las probabilidades esperadas mostradas en 
el grá�co 9 y la tabla 1 corroboran la hipótesis 
de la existencia de un patrón de género en la 
relación entre la participación en el mercado 
de trabajo y la primofecundidad. En efecto, se 

GRÁFICO 9. Primofecundidad según la relación con la actividad de mujeres y hombres (probabilidades a partir 
del modelo multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: La población de referencia son las personas de 33 años, con estudios máximos obligatorios, nacidos en España.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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observa que las mayores probabilidades de 
fecundidad de primer orden se dan entre las 
inactivas4, mientras que el trabajo del hombre 
es condición sine qua non de su transición a 

4 Interpretamos los altos niveles de primofecundidad en-
tre las inactivas no solo como el resultado de unos roles 
de género tradicionales, sino también como efecto de la 
forma en que la EPA clasi�ca la inactividad, como ausen-
cia de búsqueda activa de empleo o de una posible in-
corporación inmediata al mismo. Por tanto, nos pregun-
tamos si entre las que se clasi�can como inactivas el 
trimestre anterior al nacimiento de su hijo no hay muchas 
desempleadas que, por el inminente nacimiento de su 
hijo, no declaran una búsqueda activa de empleo.

la primera paternidad. No obstante, los resul-
tados respaldan la tercera hipótesis, que 
apunta a la estabilidad en el trabajo como 
condición para la formación familiar. Para 
quienes forman parte del mercado de trabajo, 
y con independencia de la edad, se esperan 
probabilidades de formación familiar mayores 
entre los trabajadores con contrato inde�nido 
que entre aquellos con contrato temporal, si-
guiendo a Adsera (2011) y a González y Jura-
do-Guerrero (2006). Finalmente, acorde con 
Baizán (2006), entendemos que el efecto del 
desempleo es negativo en la primofecundi-

GRÁFICO 10. Primofecundidad por edad y relación con la actividad de mujeres y hombres (probabilidades 
esperadas a partir del modelo multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: La población de referencia son las personas con estudios máximos obligatorios, nacidos en España.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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dad, así como que la estabilidad laboral es 
más favorable en las mujeres que en los hom-
bres. De hecho, son las desempleadas, segui-
das de las ocupadas temporales y las ocupa-
das no asalariadas, las que presentan menor 
fecundidad de primer orden. Eso lleva a inferir 
que, tal como presentamos al inicio, la transi-
ción a la primera maternidad presenta un pa-
trón dual en relación con el mercado de traba-
jo, pues es más probable tanto entre las 
inactivas como entre las que tienen un em-
pleo estable. Esta condición de estabilidad 
laboral se cumple también en el caso de los 
hombres en su transición a la paternidad, si 
bien para ellos las diferencias entre los diver-
sos estados laborales en su probabilidad de 
primofecundidad son menores que para las 
mujeres. 

Las probabilidades por edad y relación 
con la actividad (grá�co 10 y tabla 1) corro-
boran asimismo la interacción entre la edad 
y la relación con la actividad laboral. Los re-
sultados señalan que las inactivas presentan 
una primofecundidad mucho más temprana 
que las ocupadas (además de más intensa), 
pues la probabilidad de tener un primer hijo 
es mucho mayor desde los 20 hasta los 33 
años. Entre las mujeres de 34 años y más 
que aún no habían tenido su primer hijo, las 

diferencias que supone estar ocupada o in-
activa se minimizan, e incluso se observa 
una mayor probabilidad en el primer caso. 
Entre las empleadas, no se observan diferen-
cias en el patrón de edad de la transición a 
la maternidad entre aquellas con contrato 
inde�nido, temporales o las ocupadas no 
asalariadas, aunque las probabilidades son 
menores a todas las edades entre las tempo-
rales en concordancia con los resultados 
anteriores. Finalmente, hay que destacar la 
prácticamente nula probabilidad de primofe-
cundidad de las desempleadas, indepen-
dientemente de su edad. 

En el caso masculino, las pautas por 
edad indican que el calendario masculino no 
depende de la modalidad de empleo.

El lugar de nacimiento

El grá�co 11 y la tabla 1 muestran claramente 
que el lugar de nacimiento marca una diferen-
cia signi�cativa, con una mayor propensión a 
la fecundidad de primer orden de los inmi-
grantes, ya sean hombres o mujeres. Ade-
más, los distintos patrones por edad por lugar 
de nacimiento de primofecundidad (grá�co 
12) desvelan que el calendario es sustancial-
mente más temprano para las inmigrantes, 

GRÁFICO 11. Primofecundidad según el lugar de nacimiento de mujeres y hombres (probabilidades a partir 
del modelo multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: La población de referencia son las personas de 33 años, con estudios máximos obligatorios y ocupación inde�nida.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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una vez anuladas las diferencias de nivel edu-
cativo y de relación de actividad. Las mujeres 
inmigrantes presentan unas probabilidades 
muy superiores a las nativas entre los 20 y los 
28 años; por el contrario, a partir de los 30, la 
transición a la maternidad es mayor entre las 
nacidas en España. Por tanto, mientras que el 

retraso en calendario se debe casi exclusiva-
mente a las autóctonas, el aumento en la pro-
pensión a tener primeros hijos entre el total de 
mujeres más jóvenes se explica, en parte, por 
la mayor probabilidad entre las inmigrantes. 
Entre los varones, no obstante, no se observa 
esta dualidad de calendario, pues los varones 

GRÁFICO 12. Primofecundidad por edad y lugar de nacimiento de mujeres y hombres (probabilidades a partir 
del modelo multivariable de regresión logística con datos panel), 1999-2015

Nota: La población de referencia son las personas con estudios máximos obligatorios y ocupación inde�nida.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la EPA, 1999-2015.
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inmigrantes presentan mayores probabilida-
des a todas las edades, salvo entre los 34 y 
los 36, cuando son mayores para los nacidos 
en España.

CONCLUSIONES

Las conclusiones a nuestros resultados 
apuntan a que no existe un único per�l de 
origen, educativo y laboral de aquellas muje-
res y aquellos hombres que han emprendido 
la etapa vital de la maternidad o paternidad, 
sino que este per�l va a depender enorme-
mente de la edad en que se inicia la aventu-
ra reproductiva: en de�nitiva, hay que distin-
guir el efecto de las variables explicativas 
consideradas sobre la probabilidad y sobre 
el calendario de la primofecundidad. El aná-
lisis ha desvelado los per�les socioeconómi-
cos de los nuevos padres y madres, en fun-
ción de la edad de la transición reproductiva. 
Efectivamente, se ha evidenciado la fuerte 
interacción de la edad con los factores expli-
cativos en relación a la probabilidad a la fe-
cundidad de primer orden, especialmente en 
el caso femenino. 

En relación a los factores explicativos, 
comprobamos cómo no se produce una co-
rrelación entre mayor nivel educativo y me-
nor incidencia de primofecundidad, ya que 
las mayores probabilidades se observaban 
entre mujeres con formación profesional o 
con una formación universitaria intermedia, 
siendo menores entre las menos educadas y 
las mujeres con educación universitaria su-
perior. Cuando se introducen los patrones 
por edad, vemos que los mayores índices de 
primofecundidad entre las más formadas si-
guen los postulados de la teoría del coste de 
oportunidad, del con�icto institucional y de 
la segunda transición demográ�ca. Así, las 
mujeres universitarias no deciden tener su 
primer hijo o hija hasta cumplidos los 30 
años. En cuanto al efecto de la situación 
laboral, los resultados han mostrado un claro 
patrón de género, en que la inactividad de la 

mujer se asocia a una mayor y más temprana 
transición a la primera maternidad y, de 
acuerdo con nuestra hipótesis inicial, tam-
bién se observa un calendario tardío de en-
trada a la maternidad entre las mujeres con 
empleo. Además, el trabajo del hombre es 
condición sine qua non de su transición a la 
primera paternidad. No obstante, situacio-
nes precarias como el desempleo o la tem-
poralidad representan situaciones indesea-
bles para formar familia, en especial para las 
mujeres. Por tanto, podemos a�rmar que 
entre las mujeres que forman parte del mer-
cado de trabajo (la inmensa mayoría), su 
transición a la primera maternidad ha sido 
tanto más probable cuanto mayor era la es-
tabilidad en su empleo. Finalmente, la expli-
cación a los mayores índices y el calendario 
temprano de primofecundidad entre la po-
blación inmigrada es que la mayor parte de 
los inmigrantes proceden de sociedades con 
diferentes normas culturales en relación a la 
formación familiar. Por tanto, esta población 
no ha interiorizado de igual forma que la na-
tiva los cambios profundos en relación al 
comportamiento reproductivo propios de la 
segunda transición demográ�ca.

Respondiendo al cambio de modelo de 
paternidad, emergente en los países occi-
dentales, este trabajo ha querido sumarse a 
otras aportaciones académicas que estudian 
el rol del hombre en las decisiones conjuntas 
de la pareja sobre tener hijos (por ejemplo, 
González y Jurado Guerrero, 2015). Contra-
riamente a las hipótesis neoclásicas, nues-
tros resultados muestran que los hombres 
más formados retrasan igual que las mujeres 
su paternidad, apuntando a que el coste de 
oportunidad de los hijos se produce también 
en los padres. Por otro lado, los resultados, 
según la relación con la actividad económi-
ca, con�rmarían que el rol proveedor conti-
núa siendo mucho más determinante en el 
caso masculino, dada la nula incidencia de 
primofecundidad para los que no tienen em-
pleo. No obstante, el análisis se detiene jus-
to en el momento en que nacen los hijos y, 
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por tanto, queda para futuras investigacio-
nes desvelar cómo las mujeres y hombres 
adaptan su participación en el mercado la-
boral una vez son madres o padres por pri-
mera vez.

Nuestro trabajo centra la atención en el 
abandono de la infecundidad de los hombres 
y mujeres españoles a lo largo de un contexto 
económico-laboral cambiante. En esta inves-
tigación, hemos comprobado que las proba-
bilidades calculadas de primera fecundidad 
para aquella población con empleo estable no 
se habían visto truncadas con la crisis econó-
mica. No obstante, se han con�rmado los 
efectos negativos del desempleo y de la pre-
cariedad laboral. Concretamente, hemos vis-
to cómo la transición a la maternidad ha sido 
prácticamente inexistente entre las desem-
pleadas. Finalmente, apuntar que nuestros 
resultados han desvelado la pervivencia de la 
especialización del trabajo productivo y re-
productivo entre los sexos, y del modelo del 
«varón proveedor» de las necesidades econó-
micas de la unidad familiar. A pesar de ello, 
también revelan que estos patrones tradicio-
nales no son válidos para todos los sectores 
de la población, en especial para aquellas 
mujeres más formadas y con mayor implica-
ción laboral, que demoran su reproducción 
hasta hacerla cuadrar con sus expectativas 
profesionales y de igualdad de género.

Diversos autores alertan del aumento de 
la infecundidad entre las mujeres nacidas 
durante los años setenta (Castro-Martín y 
Seiz-Puyuelo, 2014; Esteve et al., 2016), aso-
ciándolo al retraso de la edad a la primera 
maternidad y auguran bajos niveles �nales 
de fecundidad para esas generaciones. Los 
autores alertan del aumento de la infecundi-
dad por causas no deseadas. Se trata del 
caso de aquellos que han alcanzado la edad 
socialmente adecuada para tener hijos, pero 
que deciden posponer la decisión porque 
sus condiciones familiares o materiales no 
son las óptimas. Efectivamente, lo que real-
mente debería preocupar es que las mujeres 
y los hombres que hoy día deciden esperar 

tiempos mejores para formar su familia no 
terminen dentro de pocos años con una in-
fecundidad sobrevenida por causa de su 
edad tardía. Según nuestros resultados, 
quienes mayores riesgos tendrían de no ver 
cumplidos sus proyectos familiares por mo-
tivos biológicos serían aquellos que más los 
retrasan, es decir, los hombres y mujeres 
más formados y que forman parte de la fuer-
za de trabajo. Y no olvidemos que estos re-
presentan una mayor proporción cuanto más 
joven es una generación, especialmente en-
tre las mujeres. Por tanto, aunque la decisión 
de tener hijos se toma a nivel individual, es la 
sociedad la que ha de poner las condiciones 
institucionales necesarias para evitar que se 
frustren los proyectos reproductivos, profe-
sionales y de igualdad de género de los indi-
viduos, que a la larga constituyen los proyec-
tos de futuro de esa misma sociedad. 
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